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—¿Y cómo son los alienígenas? —preguntó Dani con entusiasmo. 

Flora puso los ojos en blanco. —Iguales que cuando preguntaste la semana pasada, o la anterior. En su mayoría, se parecen a nosotros. Solo personas. Pero algunos tienen la piel de colores diferentes, o cuernos, o pelo, o escamas, o puedes ver a través de ellos. Una vez vi en las noticias a un rescatista que apareció de la nada, sacó a alguien de un aerocoche estrellado y luego, puf, desapareció de nuevo. Así que al menos uno de ellos puede teletransportarse.

—¡Ojalá uno se teletransportara aquí para que pudiéramos conocerlo! —dijo Dani.

Flora y Linnaea simplemente negaron con la cabeza. —No, no lo deseas. Este es nuestro pequeño enclave, donde estamos a salvo. Allá afuera en la ciudad, cualquier cosa podría pasar. Quiero decir, no hace mucho estábamos en guerra con los alienígenas, y la Guardia disuelve peleas todas las noches. Si los alienígenas supieran de nosotras y este lugar, se teletransportarían aquí y te secuestrarían en un abrir y cerrar de ojos, como esclava de sus deseos alienígenas, y nadie volvería a verte.

—No puede ser peor que el trabajo en la granja —dijo Dani—. Es decir, pasarías todo el día en la cama, y casi no usarías ropa, así que no tendrías que lavar tanto. Incluso podrías conseguir mejor comida que las barras de proteínas. —Miró la suya con disgusto. Tal vez si supieran mejor, o no fueran tan difíciles de masticar, lograría tragarse una, pero ahora mismo... ni siquiera podía hacer eso.

—Menos ropa que lavar, pero mucha más ropa de cama. Definitivamente no menos lavandería —dijo Iva.

Dani sabía que se había criado en el burdel donde trabajaba su madre, allá en la Tierra, aunque Iva rara vez hablaba de su infancia. Había oído rumores de que Iva en realidad había trabajado en el burdel, aunque no podía haber tenido más de quince años cuando dejó ese lugar para unirse al programa FarmStar.

Ella y Flora habían sido las chicas de los carteles en los anuncios que Dani había visto, lo que la hizo querer inscribirse.

Un año de aprendizaje intensivo de técnicas de terraformación y agricultura, antes de que las empacaran en el Genesis para ponerlas en estasis, donde permanecieron hasta que despertaron en Star Farm, su propio rincón de la Colonia, hasta que Donna pudiera hacer los arreglos para una concesión de tierra en el planeta donde pudieran comenzar a cultivar adecuadamente.

Así que con la parte de colonización de su contrato en espera por el momento, Donna había decidido adelantar la parte de reproducción. Todas se habían inscrito, sabiendo que tendrían que trabajar durante varios años y tener hijos para la Colonia, pero Dani había pensado que eso significaba bebés humanos, no alienígenas.

Miró el vientre hinchado de Linnaea. Era la primera chica embarazada entre ellas, aunque no por mucho tiempo, según Donna.

—¿Cómo es... ya sabes... hacer bebés con un alienígena? —preguntó Dani.

Flora resopló. —Lo mismo que con un humano, por supuesto. Él pone su pene en el lugar correcto, bombea unas cuantas veces y hace un bebé. ¿O no prestaste atención en la clase de educación sexual?

—Eso fue en la Tierra. Antes de que supiéramos que tendríamos sexo con alienígenas. Entonces, ¿cómo era su... ya sabes?

Linnaea se encogió de hombros. —No lo sé.

Dani se quedó boquiabierta. —¿Qué quieres decir con que no lo sabes? Te lo metió, ¿no? ¿O fueron todas sondas y cosas mientras estabas inconsciente?

Flora le dio un manotazo. —¡Dani! ¿De dónde sacas estas ideas?

Dani se encogió de hombros. —La televisión siempre estaba encendida en el orfanato, mostrando todo tipo de cosas. A veces, tarde en la noche, había programas sobre alienígenas que realmente no eran aptos para niños. Solía escabullirme para verlos. Había alienígenas aterradores, amistosos y sexys. Entonces, ¿cuál fue el padre de tu bebé, Linnaea?

Linnaea soltó un suspiro impaciente. —No lo sé, ¿de acuerdo? Estaba oscuro, me inclinó sobre una mesa, fue doloroso pero al menos fue rápido, y luego se fue. Tres semanas después, en mi chequeo semanal de salud, el escáner dijo que estaba embarazada y... eso es todo. No quiero hablar de ello, ¿vale?

Pero Dani simplemente no podía dejarlo pasar. —Pero en la clase de educación sexual siempre nos dijeron que sería doloroso al principio, pero luego se volvería placentero. ¿No lo disfrutaste para nada?

—No. Tal vez fue demasiado rápido, así que no llegamos a la parte buena. ¿Qué importa? En unos meses, daré a luz al primer bebé que estoy contratada para llevar para la Colonia, y solo tendré que reproducirme con un alienígena tres veces más antes de que mi cuerpo sea mío.

—Sí, pero... ¿el mismo alienígena, o uno diferente? Tal vez el próximo que consigas será mejor dando placer. Tal vez querrá que lleves todos sus bebés. O tal vez podrás probar cuatro alienígenas diferentes y elegir el que más te guste. O...

—Basta, Dani. Es hora de empezar a trabajar. Rápido, termina tu desayuno antes de que Donna lo note. ¡Viene hacia aquí! —Flora se puso de pie, ofreciendo una mano para ayudar a Linnaea a levantarse. Frunció el ceño a Rue, que ya estaba a mitad de camino en el campo con la mejor sembradora—. Lamebotas —murmuró.

—No lo es, honestamente. A Rue simplemente le gusta más la agricultura que la gente —dijo Dani.

Linnaea resopló. —Sí, pero hace que el resto de nosotras nos veamos mal por no estar tan ansiosas por empezar. Al menos yo tengo una excusa para ser lenta ahora. —Se acarició el vientre.

Dani se levantó a regañadientes y comenzó a seguir a las demás hacia el cobertizo de equipos.

—¡Dandelion, detente! Debes presentarte en la sala médica para un chequeo de salud. No has comido en dos días, lo cual es inaceptable. La salud de Star Farm depende de que te mantengas saludable, o decepcionarás a todos. No quieres hacer eso, ¿verdad?

Por un momento, consideró mentir y decir que no le importaba. O que no podía comer porque estaba demasiado emocionada por conocer alienígenas por primera vez. Pero lo primero la llevaría a la solitaria por una semana, y lo segundo haría que alguien más tomara su lugar. Así que simplemente bajó la cabeza y dijo: —No, Donna. Espero que un chequeo de salud me diga cómo mejorar.

—Buena chica. —Donna le dio una palmada en el hombro, luego la siguió de cerca todo el camino hasta la sala médica.
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—Vamos... pon la cosa en la cosa y termina de una vez —suplicó Talon. 

Garra olfateó, luego tomó delicadamente una de las fichas blancas y la sostuvo sobre el tablero de go, oscilando entre una hendidura y otra. Finalmente, la depositó en un lugar completamente diferente.

—Espera... ¿qué? —exclamó Talon.

Garra se encogió de hombros. —Si prestaras más atención al juego en lugar de insistir en que juegue más rápido, algún día podrías llegar a ganarme.

—¡Te gané la última vez, y a Aquiles también! ¡Fui el campeón del mes pasado! —insistió Talon—. Respáldame aquí, Fang.

Fang suspiró y dejó su tableta. Las reglas de la noche de go incluían, entre otras cosas, no trabajar. Una regla que normalmente lograba obedecer, porque sus pacientes nunca venían con él. Pero un mensaje de emergencia de una de sus naves de mensajería, pidiendo permiso para responder a una llamada de socorro de una nave minera, no era algo que recibiera todos los días, y tampoco era algo que pudiera esperar. —Lo siento, tuve que autorizar una respuesta a una llamada de socorro.

Garra frunció el ceño. —¿Por qué? Según el Tratado del Sistema Altan, todas las naves deben responder a una llamada de socorro de emergencia. No me digas que tus naves están haciendo algo ilegal, Fang.

—No es una llamada de socorro normal. La nave minera no está en problemas. Han encontrado... restos y cápsulas de emergencia, y están pidiendo ayuda para transportar las cápsulas a una instalación que pueda sacar a la gente de ellas. La cuestión no es si deberían ofrecer ayuda, sino quién va a pagar, mientras mis naves están contratadas por la compañía de mensajería. La compañía de mensajería no está respondiendo, lo que significa que no quieren pagar, así que me contactó a mí. Mis capitanes saben que es política de la empresa descontar el costo de un retraso de su salario y bonificaciones, y esto será un gran desvío. Pero nuestras bodegas de carga son mucho más seguras que las de la nave minera. Así que no, Garra, a menos que se haya vuelto ilegal ir a salvar a la gente, yo y mis naves no estamos haciendo nada ilegal, que yo sepa. No es que debas preocuparte, de todos modos. No es como si estuvieras escribiendo leyes o tratando de condenar a quienes las infringen.

—Definitivamente prefiero hornear a infringir la ley, pero eres mi amigo, así que si necesitaras asesoramiento legal, podría estar dispuesto a dejar mi agradable y tranquila jubilación para hacerle un favor a un amigo —dijo Garra.

—Siempre y cuando sigas trayendo tus garras de oso a nuestra próxima noche de go —dijo Talon, levantando el último pastel en un brindis a su panadero, antes de devorarlo en tres bocados. El cambiaformas de grifo podría parecer humano ahora, pero siempre engullía su comida como un grifo.

Las manos de Garra brotaron garras, que flexionó por un momento antes de que desaparecieran. —Siempre traigo mis garras de oso. —Alargó la mano y colocó otra ficha en el tablero de go—. Y creo que gano.

Talon maldijo, Fang se rio, y Garra cruzó los brazos sobre el pecho con una pequeña sonrisa de suficiencia.

—Y como mi premio, voy a pedirles un favor a los dos.

Esto también era parte de las reglas de la noche de go. El campeón de la noche podía pedir lo que quisiera a los demás, aunque generalmente terminaba sin pagar su comida y bebida esa noche, mientras los otros se repartían para cubrir los costos.

—Voy a un evento de citas rápidas el viernes por la noche, y quiero que ambos vengan conmigo como mis acompañantes —dijo Garra.

—¿Qué? —explotó Talon.

Fang solo negó con la cabeza. —Yo no salgo con nadie. Definitivamente no hago citas rápidas. Y todos los eventos de citas rápidas que he visto por ahí están tratando de emparejar Humanos con Titanes para aprovechar el bono por bebés de raza mixta. Las chicas humanas salen corriendo gritando cuando escuchan que soy un vampiro, y todos sabemos que los vampiros no somos muy útiles para propósitos de reproducción.

—Pero ¿de dónde vienen los vampiros pequeños? —preguntó Talon.

Fang le lanzó una mirada sucia. Como si Talon no lo supiera ya. —Del mismo lugar del que tu madre te sacó. Solo que las parejas de vampiros no son fértiles a menos que sean compañeros destinados, y estén adecuadamente emparejados, e incluso entonces tienen suerte si tienen un hijo, si es que tienen alguno. —No podía recordar la última vez que había oído hablar de un nuevo emparejamiento vampírico. No desde que habían llegado al Sistema Altan, eso seguro.

—¡Entonces tienes que ir! ¿Y si tu compañera destinada te está esperando en la Agencia? —se burló Talon.

—¿Los grifos no se emparejan de por vida también? ¿Y si tienes una compañera destinada y va a estar en este evento? —contraatacó Fang.

Garra palmeó el aire. —¡Chicos, chicos! Si alguno de ustedes conoce al amor de su vida, me haré a un lado totalmente y los excusaré de sus deberes de acompañantes por la noche. Quién sabe qué podría pasar en estas cosas. Solo necesito que ambos vengan conmigo. Incluso pagaré sus entradas, comida y bebida. ¿Qué les parece?

Talon se animó. —¿Es el que hacen en Forge? —Fang ya podía ver la mente de Talon trabajando en las posibilidades de acumular una gran cuenta a costa de Garra.

—No, es en el First Shot Cantina. La agencia de citas que se reúne en Forge está dirigida por cupidos, y se trata de buscar el amor, no específicamente de emparejar Humanos con Titanes. Esta es... más para personas interesadas en la reproducción.

—Así que la comida y la bebida serán una mierda, pero las posibilidades de acostarse con alguien son súper altas —tradujo Talon.

—Para ti, tal vez. Yo sigo siendo un vampiro —dijo Fang.

Talon le dio una palmada en la espalda. —Sí, pero eres un vampiro dentista rico y guapo. Estoy seguro de que las chicas humanas se mueren por eso.

Fang resopló. —Sí, como les encantan los tipos que pasan tanto tiempo en forma animal que se olvidan de cómo usar un tenedor. —Se estremeció ante el desastre que Talon estaba haciendo con su pasta. Los grifos eran asquerosos.

—Entonces, ¿es un trato, sí? Los tres, yendo a citas rápidas en el First Shot Cantina el próximo viernes por la noche. Les enviaré la hora y otros detalles a sus tabletas. No lleguen tarde. —dijo Garra, apurando lo último de su bebida—. Tengo que amasar pan para que suba a tiempo para mañana, y mis pasteles no se harán solos. —Con un último saludo, se fue.

—¿Tienes tiempo para otra copa, o tú también te vas? —preguntó Talon, volviéndose hacia Fang.

Fang consultó la hora. —Tengo toda la noche para llegar a casa, y no me quedan más pacientes hoy. Podría tomarme otra copa, si tienes algo bueno.

Talon sonrió. —¿Qué crees? Esta semana conseguí una botella de tequila auténtica de la Tierra, producida en Edén, como agradecimiento por mis servicios de control de plagas. Todos esos años en la universidad, estudiando animales, cuando mi verdadero talento era decirles a los meowls qué hacer mientras yo me siento y los dejo hacer todo el trabajo.

—Sí, pero eso es solo porque criaste meowls superiores en primer lugar, lo que no podrías haber hecho sin esos años de estudio. Y el hecho de que los criaras en el espacio en el Titanic, y nos invitaras a subir allí la misma noche que Titania enloqueció y todo se fue al diablo, lo que salvó nuestras vidas y la mayor parte de tu stock de cría...

Talon quitó el tapón de la botella y vertió el contenido en dos vasos. Levantó su copa e indicó a Fang que hiciera lo mismo. —Por los meowls, los milagros y el destino que nos ama —dijo.

—Por los meowls, los milagros y el favor del destino —asintió Fang, bebiéndoselo de un trago. Sí, aún odiaba el tequila. Que le dieran una buena botella de sangre cualquier día. O un licor de café amargo y fuerte. Quizás la próxima vez, cuando fuera su turno de ser anfitrión.

—¿Tienes alguna idea de por qué Claw querría ir a un evento de emparejamiento para criadores? —preguntó Talon.

Fang simplemente negó con la cabeza. —Tal vez piense que su reloj biológico está sonando. O quizás... quizás esté haciendo esto como un favor para alguien, también, y nos lleva con él para no parecer sospechoso. Quiero decir, tú atraerás toda la atención, así que nadie se fijará en él o en mí.

Talon estalló en carcajadas. —Sí, justo hasta que las chicas humanas se den cuenta de que los bebés grifo nacen en camadas de al menos tres. Entonces huyen de mí también, gritando.








